
Unq experienciq de ¡olidqridqd
y liberdción con ióvenet reclutot
Este verono he tenido lo gron suerte de poder vivir uno
experiencic inolvidoble que ho morcodo, sin dudo, mi ser
mercedqrio. Duronte l4 díos he convivido con un grupo de
jóvenes universitqrios y vorios voluntorios de Postorol en un
compomento, codo con codo, con porte de los jóvenes privo-
dos de libertqd del Centro Penitenciorio de Volencio donde
reolizo mi misión junto o otros copellones. Con estq iniciqtivq
quer'romos fqcilitor o nuestros jóvenes de prisión un referente
y modelo q seguir, de su mismo edod, ofreciéndoles osí puer-
tos y cominos olternqtivos o lqs rutos que muchos de ellos
eligieron o les llevó lo vido. El compomento se dividió en
cuotro grupos fovoreciendo divenos experiencios constructi-
vos o nivel personol. Entre internos y externos hemos rozodo
el número 60.

Los porticipontes externos llegóbomos qlrededor de los
O9,OO h y solíomos de prisión olrededor de lqs 19,30 h. Los
comidos lor reqlizóbqmor en el comedor del módulo. A lq
sqlido nos olojóbomos en el instituto de lq pobloción de Be-
nifoió donde teníomos: tiempo poro duchornos, lovor ropo,
hoblor por teléfono y visitos. A lqs 9 cenóbomos y posterior-
mente continuóbomos con lq formoción, recopitulondo dio-
riomente sobre el funcionomiento del compomento, revisio-
nes, mejoros, etc.

El hilo conductor del compomento ero el libro del Principito.
En bose o él se diseñoron estos cuotro tolleres:

1. Creotividod: donde elobororon diferentes moterioles gue
fueron usodos mós tqrde en lo representqción teotrol del út-
timo dío.

2. Artístico: reolizondo distintos ejercicios de respiroción, in-
terpretoción, improvisoción, fonoción... Lq lecturo y puesto
en erceno de lo obro teotrol odoptodo poro este toller del
Principito. Ademós de lo creoción de unq coreogrofío grupql.

3. Rincón de lo Poz: espocio de silencio, reflexión y medito-
ción con mirodos hocio el interior e intentondo dqr rerpuesto
o preguntos trqscendentqles de lo persono humqnq.

4. Deporte: explicoción y próctico de diferentes juegos y octi-
vidqdes deportivos trodicionoles.

Poro enriquecer los diferentes dinómicos diorios, se diseñq-
ron *dícs especioles>r:

Olimpiodos terrestres y ocuóticos, uno ginconq, lq visitq de
lo Novo Muixerongo de Algemesí (construcciones humoncs)
y lo fiesto de clousuro con tu operitivo. En esto último se

hicieron presenter el Director del centro, lo subdirectoro de
trotqmiento, el de seguridod, vqrios copellones, lo qlcoldeso
de Benifoió con 2 concejoles y el pórroco de eso pobloción.

Personolmente me hs impresionodo el grqn combio opo-
rente de los presos porticipontes. En estos díqs de convivencis
hon sobido obrirse q los demós y combior los típicos temqs
de conversqción <toleguero> por otros mós *normolizodos>.
Ho hobido un respeto tremendo. Ante dificultodes que nos
fueron surgiendo por lo dinómicq de lo institución supieron
entender los combios y qdoptqrse o nuevos situsciones. No
hubo nunco sensoción de descontrol y respetoron ol móximo
hororios, normos... lncluso octitudes como NO fumor por los
posillos, pudimos corregir o lo moyorío. Los internos expresq-

bqn su sotisfocción y nos esperobon onsiosos codo moñono.
Desde el primer momento entroron en lo dinómicq de libe-
roción que detrós de los octividodes les estóbqmos propo-
niendo.

Con los jóvenes de lo colle hemos tenido grqndes torpresqs:
esto experiencio ho hecho remover el interior de muchos de
ellos, replonteóndose su futuro, su vido, el qué guieren ser.

Esto experiencio junto ol ocompoñomiento que dos volun-
torios y un servidor les hemos hecho, hq servido pcro obrirles
horizontes, mqdurqr'o morchos forzodos'... *En estos 14 díos
he oprendido mós y modurodo o nivel humono y espiritucl
que en mis 21 oños de vidq> confesqbo uno de los porticipon-
tes el último dío de evoluoción.

Los evoluociones de los jóvenes

hqn sido ton positivos que confirmon el que se reqlicen este
tipo de experiencios redentoros, o pesor de los esfuerzos gue
supone por porte de los orgonizodores. El hecho de convivir
24 horos posibilitq que uno se muestre tol como es y desde
ohí construir juntos senderos de libertod. Pqsor tqntos horos
dentro de prisión viviendo un semi-régimen penitenciorio
me ho oyudodo poro entender un poco mós y mejor ol pri-
vodo de libertqd.

Fr. Fray Javier Palomares Peña
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25 años de vida sacerdotal
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¡GRACIA' POR UUE'TRA FIDETIDAD!

3 Una minada distinta

4 Mensaje del capítulo Genenal

5 kt"is:S"J""033'u"n,,",,"

Vivimos en una sociedad quebrada, de recorridos corros, de vivir el presente sin
importarnos el mañana. Una sociedad de compromisos frágiles: matrimonios
que se rompen, amistades que se quedan en el camino y enbcasiones circuns-
tanciales e interesadas, coniraros iemporales, parece que todo tiene fecha de
caducidad. Y en este contexto social, e'ste u..".ro hemoi asistido a todo lo con-
trario. Seis sacerdotes mercedarios han celebrado sus 50 v 25 años de ordenación
sacerdotal. Con su vida dijeron no a lo caduco, no a los'dempos corros, no a lo
temporal y SI a Dios, a la Iglesia y a la Merced para siempre. 

-

Gracias por vuestra fidelidad, por vuesüa perseverancia, nuestra sociedad ne-
cesita, y la Iglesia misma, necesira ver personas fieles y consagradas para toda la
vida. "Con la que le escá cayendo a la Iglesia'i vuesrro iestimoñio da éredibilidad
y fiabilidad a la Iglesia, la hace más cieíble, más cransparente y más auténtica,
gracias por vuestro SI.

La gente necesita más testigos que maesrros, más vida que palabras. Y si escucha
a los maestros es porque anies h1n sido testigos, porqué su vida les ha cuestiona-
do. La vida de estos seis sacerdotes mercedarios ha sido ejemplar no por 1o que
han dicho sino por lo que han vivido, por lo que se han comprometido. En úna
cárcel, en una parroquia, en un colegio, en un país de misión, lo que transforma,
lo que llama la atención, lo que imp"acta, e, l"'uid" del saceráote.'El -rrndo está
lleno de palabras, de libros. Internei está llenando nuestras familias, nuestras co-
munidades, nuestras parroquias de palabras que ocultan vidas ejemplares. ¿Pero
qué quiere decir ser testigo?, supoñe asimilár el "nuevo estilo de vida" que el
SeñorJesús inauguró y los sacerdores lo han hecho suyo, supone ser orro Cristo.

Este SI de 50 y 25 años a Dios y a la Iglesia lo han dado en la Merced, su fidelidad
es doble a la Iglesia y a la Merced, fieles de principio a fin. Ser sacerdote en la
Merced supone tener presente todos los días, en lJmesa del altar, a los pobres y
cautivos de hoy. Descubrir en el mismo pobre al mismo Cristo pobre y cautivo,
marginado y necesitado. Y mientras exista un pobre, un cautivó, un ésclavo, la
Merced tiene una razón de ser. Y gracias a conságrados como estos seis sacerdo-
tes merce darios hay lugar para la eiperanza, hay elpacio para la libertad. Gracias
por vuesrra vida y fidelídai a Dios y a la Mercá. ^

6 Un camino hecho de valores

I Testimonios de fidelidad

Fnay José Antonio Guenreno Campos
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experienca de solidadridad
enación con jóvenes neclusos

'l O Restauración Convenro de San Ramón
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Retazos de nuestna vida

ilf#t*át¡E ..o TERGED DE rn¡rcóx
El P.locquín Millón nos ho regolodo un folleto muy especiol. Eltestimonio de vido
y entrego generoso de 19 religiosos mercedorios que dieron su vido, en el oño 1936,
por ser test¡gos de su fe y de su consogroción religioso. En dicho publicoción te pre-
senton lo vido de estos 19 consogrodos mercedqrios, osí como los circunstonciqs de
su mqrtirio. Un folleto que consto de l22póginos, en cuyo portodo <rpqrece un pre-
cioso mosoico o color con el rostro de los 19 mórtires mercedsrios. Codq cqpítulo,
son 19, es lo biogrofío de codo uno de los religiosos, precediendo o codo uno de los
copítulos lo imogen sedente de cqdo uno de los religiosos. Es un deseo que esto pu-
blicoción oyude o que pronto veomor beotificodos o estos t9 mórtires mercedqrios.

Unq mirqdc di¡tinto...
Desde palabnaa

..HAY DIUER'IDAD DE IIIEHBRO', PERO
uil toto cuERPo, (t coR 12,12).

La actual situación económica lleva a preguntarnos por las

causas, el origen, las consecuencias y sobre todo, las solucio-
nes. Hace unos días en el entorno de las fiestas dedicadas a

la Virgen de El Puig, un señor, que evidentemente me con-
fundió con alguien que se supone que sabría responderle me

preguntó a bocajarro: "Qgé cree usted, qué se deberia hacer

para fomentar el comercio en El Puig, y superar la crisis eco-

nómica y lo que conlleva: parados, dificultades para llegar a

fin de mes, etc?

Mi primera respuesta fue naturalmente que no tenía ni idea,

de cuales pueden ser los cauces económicos y sociales para

superar la crisis. Ya superada la clara confusión de personas,

pudimos entablar una conversación más serena, sobre qué es

lo que la Iglesia puede aportar en este momento de tanto su-

frimienro a nivel mundial.

Varias fueron las claves

1-. Iluminación moral. La base de toda sociedad y de toda
economía no puede estar al vaivén de parámetros científicos
o económicos. Necesita una sustentación ética de lo que es

justo. Sin justicia no es posible construir un mundo equili-
brado, en el que las grandes operaciones bursátiles no se sus-

tenten en elementos reales de producción y riqteza, sino en

realidades totalmente virtuales. Esta riqueza virtual ha con-
ducido al desastre y quiebra más grande conocido en la épo-
ca contempo ránea. Lajusticia, el valor de las cosas tiene que

estar r.egido por elementos no susceptibles de especulación'

2-. Iluminación social. La Iglesia puede proponer, desde su

catolicidad, la reflexión universalista del género humano. No
hay razas, no hay pueblos, no hay naciones. Lo que existe son

Ios hombres, es Ia humanidad. Y la humanidad forma un solo

cuerpo universal. La fe cristiana ha conocido desde el origen
la imagen del cuerpo de Cristo como realidad social en la que

cada uno de los cristianos se encuentra inserto. Desde esa vin-
culación cristiana, se puede pasar en la misma clave metafó-
rica a la realidad del único cuerpo humano, en el que todos
son necesarios y en el que todos se ayudan unos a otros, y en el

que no hay rechazo de un miembro sobre otro; porque se re-

conocen partícipes de un mismo origen y un mismo destino.

Por eso, en esta clave de imagen corporal universal, el princi-
pio que sólo puede regir es el de la solidaridad. Cuando por
desgracia, la escasez y la pobreza, nos hacen pensar sólo en

nosotros mismos, en nuestro grupo, en nuestra nación, cae-

mos en aceptar sólo a los de nuestra tribu, a los de nuestro
clan, a los de nuestra familia. Valoramos más los lazos de per-
tenecer a un estado, a una nación, a una región, a los rasgos

identitarios comunes, pero de corto alcance, que a los rasgos

que nos identifican como una sola humanidad. Y la visión
universal y católica, queda desprestigiada y se atribuye a aque-

llos románticos que viven de la utopía.

3-. La praxis de la Caridad. La Iglesia no sólo tiene el deber
y derecho de iluminar la realidad social, sino que también es

"experta en humanidad". Experta en humanidad porque co-
noce la realidad humana, ella misma es plenamente humana.
Y desde esa humanidad es plenamente solidaria de los afanes,

angustias, sufrimientos y alegrías de la comunidad humana,
tal como nos recuerda la Constitución del Concilio Vaticano
II, Gaudium et Spes, 1. Y nada hay en el corazón de los hom-
bres, que no resuene en el corazón de todos los cristianos. La
fe que obra por medio de la caridad, nos dirá San Pablo en 1"

Corintios; pero sobre todo la justicia, la conciencia de perte-
necer a la única familia humana, se queda incompleta desde

la perspectiva cristiana, si falta la referencia a su Creador. Ahí
es donde I Jn 4,8: "Dios es caridad'l y donde la Iglesia, como
Cuerpo de Cristo, entiende su vinculación en el cuerpo de la
humanidad, donde es solidaria con todos los sufrimientos de

los hombres cle nuestros días, como ha sido siempre solidaria
a lo largo de los siglos. La pobreza, el cautiverio, la cárcel y
prisiones, la enfermedad, la angustia, la soledad en la vida y
ante la muerte, son situaciones límite donde la caridad (so-

lidaridad es el nombre que podemos hacer nuestro), se hace

palpable como elemento fundamental de una vida nueva.

La crisis será económica, y se podrá salir de ella. Evitemos que

sea una crisis de valores. Qe no sea una crisis de falta de jus-

ticia. Qge no sea una crisis de falta de conciencia de formar
parte todos de la gran familia humana. Qe no sea una crisis

en la que falte el amor y la caridad.

Fr. Manuel Anglés
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ONDEilACIÓT DE DIACOIIO
DE FR. EDY ARNPTA PALACIO'

El posodo 4 de Julio de 2O1o, domingo, fue ordenqdo como dió-
cono nuestro hermono profeso mercedqrio Fr. Edy Arriolo Polq-
cios. Lo ceremonio comenzó o los 18,ooh, en lo cuosi porroquio
Son Pedro Nolcsco en Son losé lo Comunidqd de Mixco Guote-
mqlq. Le impuso los monos Monseñor Alvoro Romqzzini, obis-
po de Son Mqrcos, octuql presidente de lo comisión episcopol de
Migrociones y ontiguo responsoble de lo Postorol Penitenciorio
de lq Conferencio Episcopol de Guotemolo. Nuestro hermono es-
tuvo ocompoñodo por su fomiliq, tombién por lo moyor'lo de
los religiosos mercedor¡os de lq vicorío de Centroomérico y muy
qpoyodo por los numerosot grupos de loicos de lo porroquiq.
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FR. FRANCT'€o m¡rnfx clncfl¡
AtcoRrta (rERUEr), t6 DE AGO'IO DE ress
Echondo uno mirodo o mi vido, mucho mejor dirío,
icuónto tengo que ogrodecer!.

Primero o Dios, porque desde todo lo eternidod pensó en mí poro
porticipor en lo qventuro morovilloso que es lo vido, Como solo El sobe
hocer, fue preporondo el terreno, pqro que q su horo, pudiero respon-
der ofirmotivomente q su proyecto, gue es mi vococión mercedqrio.

Después o mi fomilio, porque en su sencillo, noturol, y outén-
tico vido cristiono, quizós entendieron qntes que yo, lo que
Dios me tenío preporodo. Dirío que o lo vez que descubrido-
res fueron outénticos onimodores de mi vococión. Alguien pue-
de pensor: iosí qué fócil! No seré yo quien Ie quite lo rozón.

V finolmente o lq fomilio mercedorio. Empiezo recordondo o mo-
sén José, pórroco de Alcoriso y enomorodo de lo Merced. Tombién
o los compoñeros, profesores y educodores que tuve o lo lorgo del
procero formotivo; osí como o los hermonos y personos que Dios
ho puesto en mi cqmino, en los distintos momentos y reolido-
des que he vivido y estoy viviendo. Grocios, siempre grocios.

FR. }IARCO' 
'AilGHPZ 

NANI¡'I
olrElE (ffinuEt), o7 DÉ tEPrtEtBnE DE tess
En estos 25 qñot de sqcerdote doy grocios o Dios por llomorme o servir en lo
lglesis y doy grocior q lo Orden de lo Merced por recibirme como personct
y darme lo oportunidod de trqbqjqr ¡egún el cqrismo de Pedro Nolosco.

lnicie mi trqbojo opostólico en lo Re¡idencio de jóvenes del Volle Hebrón
y como copellón de lq Córcel de lq Trinidod donde permonecítres qños.
Trqbqjo duro pero muy edificonte, polpondo dío o díq nuettro ser mer-
cedorio. Del Vqlle Hebrón me destinqron o Reur ol Seminqrio Menor
como formqdor de los postulonter, permonecí en esto comunidod
6 qñot. Aprendí el vqlor de lo con¡tqnciq y del otudio.

do en colegio

me encuentro

FR. tEtl¡t ROY GAUDó¡
tAil tarEo (zAnacozA),
t DE 

'EPTIEIIERE 
DE I9S5

El 8 de septiembre de 1985 recibí lo
ordenoción socerdotol en lo iglesio
porroquiol de mi pueblo, Sqn Mqteo de
Góllego (Zorqgozo), por lo imposición de
monos de Mons, Elíos Vones, orzobispo
de Zorcgozo. Hon posodo 25 oños. Unq
historio que comenzó en el oño 1971 con
mi ingreso en el Seminqrio Mercedorio
de Reus, que continuó en los cosos
de formoción de El Olivor, Molins de
Rei y El Puig. Doy grocios o todos los
formodores que me oyudoron en mi
vococión mercedorio y socerdotol,

En estos veinticinco oños he vivido mi
ministerio socerdotol en el Seminorio
Menor de Reus, en lo porroquio de
Son Pedro Nolosco de Borcelono,
en el movimiento cotólico Encuentro
Motrimoniol, en el Hogor Mercedqrio de
Borcelono, en Obro Mercedorio y como
copellón en los centros penitenciorios de
Torrogono, Lo Modelo y los dos centros
penitenciqrios de mujeres de Borcelonq.

Doy grocior q Dios, o Nuestrq Mqdre de Io
Merced y o nuestro Provincio Mercedorio
de Arogón porque lo moyor porte de mi
vido socerdotol lo he vivido como copellón
de prisiones. Lo córcel es "mi porroquio"
y los privodos de libertqd "los feligreses".
Vivir el ministerio socerdotol como
mercedqrio es ser presencio de misericordio,
de esperonzo, de fe y de libertod poro los
nuevoe coutivos de hoy que necesitqn lo
presencio liberodoro de Cristo en sus vidos.

Menrqie del Cqpítulo
Generql Mercedqrio
El pasado 1 de mayo de 2010 rreinra y seis religiosos, llegados
de todas las provinciirs mercedarias, se reunieron en Roma para
celebrar Capítulo Gene¡al, convocados bajo el lema 'A/egremente

dispuestos a dar la uida" ,v animados a "uiuir apasionadoi 1 en ca-
mino hacia el octauo centenario de la Merced: 1218 - 2018". Al
término del Capítulo estos religiosos ofrecieron un esperanzador
documento a toda la Orden. Consta éste de una introducción,
cinco capítulos y una consideración final, con un contenido de
cincuenta v seis apartados. Tr¿nsmite las ir-rquietudes y senri-
mientos sobre los retos y dcsafíos del futuro, v pide a todos los
reiigiosos que dicho ménsaje "toque rtuestra 

'li'bertad 
7 reauiue

nuestro compromiso redentor".

Los padres capitulares, herederos del carisma de Pere Nolasc,
quieren "aplicar/o con creatiuidatl a las nueuasformas de cautiui-
dad y transmitirlo a todos los mercedarios'l AsÍ animan a re ligio-
sos, laicos y fhmilia mercedaria a fin de que se despierte en todos
la alegría de ser mercedarios para "ir al encuentro de las nueuas
situaciones de opresión".

Piden el esfuerzo actualizador del carisn.ra prirnigenio de la
O¡den en las mhlciples presencias pastorales y la búsqueda de
"aq,uellas ob,ras quefauorezcan 

.m¿ís 
/ibertad, que se acerquen a la

redención de quien suJre opresión 1 a quien ie le quebrantan sus

derechos humanos fundamentales'| El inercedario dcbe esrar pre-
sente donde l¿r cau¡ividad le reclame. "Donde esté en peligro la fe
de los hryos de Dios deberia presentttrse un mercedario para abrir
espacios de libetad a fauor del oecimiento 1t desarrollo de las per-
sonas oprimidas, " Es en la educación, los refugiados, la pasroral
penitenciaria, los niños de la calle y las parroquias donde se ejer-
ce este legado de Pere Nolasc. Mas ante esra pluralidad de obras
a rcalizar, sería deseable "que cada prouincia de /a Orden intente
concret/zr el carisma en unll obra espectfca que juzgue ser caris-
mrítica y comprometer en ella comunidades, religiosos )/ recursos".
Una gran parte de la tarea del Capítulo fue la acrualización de las
Constituciones y Normas; ios capitulares desean que se "abra

un Proceso de renouación constante quc nos permita responder con
tlptitud a los nueuos desaftos... dar consisiencia y fleiibilldad a
nuestro espiritu y consagración... y seguir siendo signo de libera-
ción ante tantas realidadrs dc cautiuidad que nos exigen dar uida
para qu( otros tengan uida .

La Iglesia invita a renovar nuestra consagración, en el horizonre
de una fidelidad cada vez más creativa, para poder responder a

los retos actuales. El seguimier-rto radical cle Jesús significa para
nosotros 'poner en libertad 1, alegría lo más precioso'que tene-
mot, o sea nuestra uida, al seruicio de aquellos que están bajo las
nueuas formas de cautiuidad...que se confguru en cada realidad
en donde el ser humano no encLrentrt las debidas condiciones que

fauorezcan el ejercicio de su libertad, que le posibilite uiuir su
condición inalienable de fliación y faternidad'| Estas nuevas
formas de cautividad se dan allí donde hay una situ¿rción social
que amenxza la liberrad dc los hijos dc Diós.

encuentros entre mercedarios y trinitarios,
nacional merce dario en Barcelona e n 1218

y un conSreso rnter-
"con participación de

aquellos
Orden".

laicos más expertos en redenciones )/ onos aspectos de la

Ante la amenaza de cautiverio son precisas acciones y gesros re-
dentores generadoras de vida y de libertad, como hizo Pere
Nolasc,,quien comprendió gtse "Dios es ltmor ! se reuela en la
acción redentora de Jesús". Los gesros v las palabras deJesús son
para los mercedarios "la fuerza que nos inpuka a renouar )/ lt
decir con María de la Merced, con snn Pere Nolasc y con la lglesia:
"cslamos alegremente dispuesros a dar la uida".

Fr. Juan Pablo Pastor
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Testimonios de fidelidad

Fn. ANGEL lEttO LEClllA¡
UALENCI A, 26 DE |UXIO DE te6o
Doy grocios o Dios, por hoberme elegido poro ter religioso merce-
dqrio y sqcerdote. A los cincuento oños de ejercer el ministerio
socerdotol sigo repitiendo CRACIAS SEÑOR, por este DON,
Monifiesto que he sido y sigo siendo feliz en mi sqcerdocio. En los

distintos compos de opostolodo donde he trobojodo, he trqtodo
de hocerlo con ilusión y olegrío. He tenido lo suerte de dedicqr el
tiempo en todos los compos gue tiene lo Provincio Mercedqrio
de Arogón, y no sobrío decir cuól de ellos me hq llenodo mós. Los
primeros qños fui enviodo q lqs cosos de formoción. Luego cruzor
el Océqno y seis oños en Guqtemolo, oños intensomente vividos
que morcoron mucho mi vidq. Cqtorce oños mós en Venezue-
lq, porroquiq, y colegio. Regreso o Espoño en porroquios. En
todos los lugores hocerme pretente y dirío que con prioridod el
trobojo entre los mós pobres, en el opostolodo penitenciorio.
En los cincuento oños tengo muchos vivenciss muy ogrodobles,
otros no tonto, pero puedo decir que uno y mil veces volverío o
vivir lo mismo, solvo corregir el mol que hoyo podido hocer, o
los fqllos que he podido tener. Los onécdotqs poro los corrillos

Lq bqnderq de lq Merced
ondeq en ltoliq

>c}s< S ***' Podría haber sido en otro lugar; pero no. Este verano ha sido la
ocasión propicia que ha movido a un grupo de 9O_jóvenes merce-
darios a ier pe regrlnos, romeros por las tierras de la Itaiia central.

Como si fuera un sueño, una utopía irrealizable, y sin embargo,
hemos peregrinado desde la patria del "poverello de Asís" hasta
Roma, 

t'ad limina Apostolorum". Jóvenes de nuestras comunida-
des de Palma de Mállorca, Lleida, Barcelona, El Puig de Santa
María, Valencia, Elche y Cascellón cargaron con sus mochilas,
con sus bocas y bastones y se pusieron en camino, y durante 15

días olvidaron la comodidad de la vida y cargando con sus mo-
chilas hicieron posible que el ideal de la Merced serpenteara por
los estrechos caminos, las empinadas cuestas, las alargadas carre-
teras que separan las dos ciudades que dieron comienzo y fin a

nuestra romería.

Porque ir a Roma es ser romeros. Así nos despidió el P. Provincial
a loJpies de Nuestra Santísima Madre de la^Merced en Barcelo-
na, "Vosotros sois el rostro, ia palabra, los gestos de Merced en

esros días. Quien os vea, verá a la Merced. Haceos dignos de este

digno nombñ que lleváis: cristianos y mercedarios'i (Hoy ya de

..[r.ro, pod.*ár decir, y reperir, potqu. lo han dicho áu.hot
dJlos que nos han visto en estos días de romería, que se ha hecho
bien; que se ha llevado dignamente no sólo la bandera, el estan-
darte de Ia Merced, sino el mismo nombre de mercedarios.

Por encima de todos, está la inspiradora de toda obra buena, la
Madre de la Merced. Si desde su Basílica de Barcelona iniciába-
mos nuestro camino hacia Asís, si en Roma, en la Basílica de san

Pedro, nos esperaba, cómo no agradecerle todo lo vivido en estos

15 días, .n qi. .onto peregrinoJnos encaminábamos hacia nues-
tra meta, párábola y metáfora de nuestro caminar hacia la Patria
eterna.

Ha sido María, la inspiradora de esta obra, y Ella es la que nos ha
sostenido en el camino diario, en la lucha a veces titánica contra
el cansancio, el dolor, la anguscia. Han sido días muy duros en el
sufrimiento. Han sido días muy dichosos en el compañerismo, en

la soiidaridad, en el aprecio y en la ayuda mutua. Han sido días

en los que se ha descubi.tto I" propi" fragilidad y la capacidad
de supeiación contando con la ayuda de los que nos rodean y la
fuerza que viene de lo Alto.

Dos momentos diarios de elevar la mirada hacia Ella nos han ido
marcando el camino.

Al amanecer, el Angelus. Con ei sol casi puesto, con las tinieblas
de la noche huyendo todavía, se elevaba nuestra oración a María,
como hace más de 2000 años, el ángel Gabriei le anunció que se-

ría la Mad¡e del Señor, y aceptó por la obediencia de la pequeña
sierva del Señor.

A media mañana, tras el parón necesario para reponer fuerzas, el
rezo del Rosario con cantos a María. Con cuanta fe y devoción
se iban desgranando las Ave Marías, si cada paso costaba lo suyo,
pe ro la certeza de que la Madre iba con nosotros nos impulsaba a

seguir. Los 15 minutos del Rosario, eran los que menos costaban,
aquellos en los que el cansancio se iba por un momento, y apa-

recía la paz, la tianquilidad, un poco incluso de gozo espirituai
que nos permitía evádirnos de todo aquello que nos pe saba y nos
liacía caminar más ligeros. Y hemos sido fieles. No ha sido una
moda pasajera.

María no nos despidió en Barcelona. Ella vino con nosoüos. Pri-
mero €n el autobús, y luego a pie, con todos sus hijos.

Si emocionante era ver toda la columna de peregrinos que avan-
zaban en su camino hacia Roma, enarbolando el estandarte de la
Merced; cuánto más, el saber que era Ella la que presidía nuestro
camino. No os podéis imaginar, los sentimientos y sensaciones
que da ver sobre la verde campiña de Italia los colores de nuestra
6andera. Es algo indescripdble. Y algo que los que iban un poco
más rezagados han podido experimentar de una manera más ple-
na. Eranlos colores que nos guiaban, gue nos indicaban dónde
estaba el camino, los colores que nos advertían de los cruces y de

los cambios de dirección. En esa metáfora del camino, sigue sie n-
do María, la que nos guía, la que nos conduce, la que nos indica
cuál es el camino de Jesús.

Si sobre los verdes campos refulgía el rojo y oro, con la cruz blan-
ca de Cristo, en el corázón de los romeros, siempre ondeará la
imagen de Nuestra Madre, María de la Merced.

Fr. Manuel Anglés
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Peregrinqción
mercedqriq de
A¡í¡ q Romq
UII CATTNO HEGHO DE UATORE

Seria diFícil quedarme con alguna anécdota concreta de la peregrina-
ción, algún pueblo, alguna persona o algrrno de los paisajes de los que fui
testigo, tal vez porque tras finalizar la andadura te das cuenra que todo
en el camino ha sido importante, vital para conseguir llegar a Roma. No
solo los buenos momentos como el recibimiento de Penna o Gallesse,
las interminables charlas con la gente con la que compartíamos viaje, o la
recompensa visual al llegar a la anhelada piazza de San Pietro, sino tam-
bién los malos momentos, las lesiones, las dudas... todo formaba parte
del mismo camino.

Me quedo con el espíritu de superación, esa fuerza que cada mañana em-
pujaba a muchos a perseverar, a soportar el agotamiento y sobre todo a

llevar cada uno parte de una misma cruz. Es inevitable hacer ese símil
con la vida misma, un camino que afrontamos con ilusión y que a pesar
de los obstáculos, ya sean las ampollas, Ias cuestas hasta Todi , o el peso
de la mochila... Él'nor invita a seguir.

Con el paso de los días andando por la vía Amerina, se iban despertando
actos de solidaridad. Veía gente prestando sus cayados a aquellos que Io
precisaban. cómo la cantimplora medio vacía pasaba a estar medio ile na
cuando sin pedir nada a cambio, se le ofrecía a un amigo sediento. Tam-
poco pudo falcar la alegría, tan contagiosa y reconfortante, que fuimos
sembrando desde Asís hasta Roma. Las sonrisas al llegar a nuestro desti-
no, los cancos durante las marchas y los bailes en pleno centro de la clási-
ca Roma reflejaban las ganas que teníamos por disfrutar de aquellos días.

Sin duda alguna hoy ya no soy el mismo que acudí aquel sábado 3l de

Julio a mi parroquia. con la mochila llena hasta los ropes pero con mu-
chos huecos para llenarla de experiencias, con la incertidumbre de no
saber qué me iba a encontrar...hoy siento que rodo lo vivido en el camino
forma ya, parte de mi, que después de tanto andar solo pienso en una
cosa...caminar.

José Miguel Aguilar Tomás fCastellón)

CADA DIA TE 
'ENTIA 

MA¡ TU¡NT¡
Cada día que pasaba sentía que era más fuerte. Una fuerza que sacaba
de cadapaso dado y cada uno de mis compañeros de viaje. Médí cuenta
de que había gente en mi camino que estaba peor que yo y se quejaba
menos, y encima me enseñaban una lección de humildad y sencillez dán-
dome ánimos amí.

Después estaban los peregrinos que encontraba en mi camino, gente que
llevaba 1 1 semanas andando u otros que les quedaban 800 km para lle-
gar a su destino; de todos ellos aprendí a vivir con constancia e ilusión.
Constancia para seguir con el camino y llegar con alegría, ilusión y feli-
cidad a mi meta "La Basílica de San Pedro'l

También aprendí el verdadero valor de la amistad y solidaridad. Soli-
daridad desinteresada de alguien que te cede su casa y agua para dejar
descansar a 90 peregrinos que pasaban cerca de su casa; yámigos que te
animaban cuando pensabas que no eras capaz de dar un paso más.

Y por último aprendí lo que significa la entrega. Entrega de ffes cocine-
ras y un ayudante de cocina que dejaron a susfamilias para ir al camino
a trabajar, para que cuando llegáramos nosorros los peiegrinos, ruviéra-
mos un vaso de limonada para refrescarnos. Preparaban la comida en
condiciones que nunca se hubieran imaginado; y su única recompensa
era una sonrisa de cada uno de los peregrinos.

Eva María Segura [Castellón¡

carrilAlrDo GoN ro, ofot ABlERrot
Ha sido , un camino lleno de esplendor , una senda que esruvo
viva, que está viva y que estará viva , desde su esplendor errusco
como la ciudad de los muercos (las catacumbas), los romanos
como la vía Amerina donde sólo quedan las huellas forjadas de
los carros, huellas que nosotros .o'n .rr.rtro espíritu hemos lle-
nado de vida.

Eil Er G/arl]{o DEtarot cotAt
Ya ha pasado un cierto riempo desde que encramos entusias-
mados y emocionados por la puerta grande de San Pedro del
Vaticano y siguen en mi memoria y en mi corazó¡ sentimienros
de gratirud, admiración y orgullo por todos y cada uno de los
jóvenes y sacerdotes mercedarios que, durante la primera quin-
cena del mes de Agosto, hicimos el Cammino Della Luce entre
Asis y Roma.

El padre Provincial de Aragon, nos enviaba desde la Basílica de la
Virgen de la Merced de Barcelona, a un encuentro con Dios y con
nosotros mismos y a experimentar un camino de silencio y oración,
un camino de reflexión e interiorización, un camino de luces y en
ocasiones también de sombras, en definitiva, nos invitaba a expe-
rimentar el camino de nuestra propia vida bajo la atenta mirada e

intercesión de Nuestra Madre, María de la Merced.

El entusiasmos en nosotros era evidente desde el primer mo-
mento y los pueblos de Todi, Amelia y Gallese enrre muchos
otros, nos esperaban con los brazos abiertos. El recibimienco, la
atención y el cariño con el que nos acogían ;' he5pedaban era so-
bresaliente si no excelente dadas las circunstancias,...pero tam-
bién el paso de los días, el duro asfalto, el cansancio acumulado,
el calor y el peso de las mochilas, iban haciendo mella e iban de-
jando también su huella y su marca en el cuerpo y en el ánimo.

AI final esto es lo que cuenta, lo que recuerdas, lo que valoras y
Io que cada uno se lleva de vuelta a casa y a su quehacer diario:
gestos de amistad, ánimo, complicidad y gratitud, momentos
delicados y de gozo compartidos, y rostros que nos han ido mar-
cando y acompañando día tras día en este peregrinar...pues en
verdad cada uno de nosotros aportó lo que mejor sabía hacet
compartió lo mejor que tenía y regaló lo que era sin condiciones
ni reservas y siempre, desde la solidaridad, el compañerismo y
la generosidad con la mejor de las sonrisas a pesar de la dificul-
tad del camino.

Ximo Trigueros [Elche)

Ha sido un camino de arte , de estética y de placer para todos
nuestros sentidos, desde el punto de parcida de Asís, con su ma-
jestuosa catedral con las riquísimas pincuras de Giotto , con su
gótico lineal, y su pincelada mandado por Dios, relacó la vida del
asceta san Francisco de Asís, donde su cuerpo metros más abajo
perman€ce yaciente en la iglesia románica.

Continuamos hacia la iglesia de Nuestra Señora de la Conso-
Iación de Bramance, joya del renacimiento, brillaba en rodo su
esplendor. Allí permanecía incacta en el tiempo, solo de noche se

relataba como el hombre con sus medios, era alumbrada, ilumi-
nando sólo para nosotros como antorcha para el camino y que
desde Monresanto nos aguardaba.

Pero nuestra meta reside en el Vaticano iqué impresionante, qué
grandeza y qué colosal¡ Su plaza nos esperaba, con los brazos
abiertos, una columnata que se asemejan a los brazos de Dios
acogiéndonos y nosotros derrochando con El Ia alegría de ser
mercedarios. AIIí estaba desplegada nuestra bandera como pieza
artística, amarillo, rojo y blanco se entremezclaban con el rena-
cimiento y el barroco criunfal y teatral, ¡ése es nuestro escenario !

El Vaticano es una verdadera urna de arte y de Dios, el baldaquí-
no del altar papal, la Pietá con el pasmo de Ia naturaleza, en que
todo un Dios hecho hombre reposa en los brazos de la Madre en
una ofre nda divina esculpida a golpe de cincel con las manos de
Miguel Angel. Parada obligatoria era Ia Capilla Sixtina donde se

impone ante nuestras cabezas una bóveda celestial, que con la
fu&za creadora, Dios a cravés de Miguel Ángel deja el emblema
de nuestro principio: la creación y el;uicio final.

No podemos olvidar las hermosas calles de Roma por la noche
que nos acogían como uno más, eran poesía que nosotros alegrá-
bamos con nuestro cantos al pasar por laplaza España, laplaza
Navona, el Panteón, Ia Fontana de Tievi, el Coliseo y el Foro
Romano.

Alejandro Mañas y Belén Bachero [Castellón]
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Testimonios de fidelidad

Fn. ANGEL lEttO LEClllA¡
UALENCI A, 26 DE |UXIO DE te6o
Doy grocios o Dios, por hoberme elegido poro ter religioso merce-
dqrio y sqcerdote. A los cincuento oños de ejercer el ministerio
socerdotol sigo repitiendo CRACIAS SEÑOR, por este DON,
Monifiesto que he sido y sigo siendo feliz en mi sqcerdocio. En los

distintos compos de opostolodo donde he trobojodo, he trqtodo
de hocerlo con ilusión y olegrío. He tenido lo suerte de dedicqr el
tiempo en todos los compos gue tiene lo Provincio Mercedqrio
de Arogón, y no sobrío decir cuól de ellos me hq llenodo mós. Los
primeros qños fui enviodo q lqs cosos de formoción. Luego cruzor
el Océqno y seis oños en Guqtemolo, oños intensomente vividos
que morcoron mucho mi vidq. Cqtorce oños mós en Venezue-
lq, porroquiq, y colegio. Regreso o Espoño en porroquios. En
todos los lugores hocerme pretente y dirío que con prioridod el
trobojo entre los mós pobres, en el opostolodo penitenciorio.
En los cincuento oños tengo muchos vivenciss muy ogrodobles,
otros no tonto, pero puedo decir que uno y mil veces volverío o
vivir lo mismo, solvo corregir el mol que hoyo podido hocer, o
los fqllos que he podido tener. Los onécdotqs poro los corrillos

Lq bqnderq de lq Merced
ondeq en ltoliq

>c}s< S ***' Podría haber sido en otro lugar; pero no. Este verano ha sido la
ocasión propicia que ha movido a un grupo de 9O_jóvenes merce-
darios a ier pe regrlnos, romeros por las tierras de la Itaiia central.

Como si fuera un sueño, una utopía irrealizable, y sin embargo,
hemos peregrinado desde la patria del "poverello de Asís" hasta
Roma, 

t'ad limina Apostolorum". Jóvenes de nuestras comunida-
des de Palma de Mállorca, Lleida, Barcelona, El Puig de Santa
María, Valencia, Elche y Cascellón cargaron con sus mochilas,
con sus bocas y bastones y se pusieron en camino, y durante 15

días olvidaron la comodidad de la vida y cargando con sus mo-
chilas hicieron posible que el ideal de la Merced serpenteara por
los estrechos caminos, las empinadas cuestas, las alargadas carre-
teras que separan las dos ciudades que dieron comienzo y fin a

nuestra romería.

Porque ir a Roma es ser romeros. Así nos despidió el P. Provincial
a loJpies de Nuestra Santísima Madre de la^Merced en Barcelo-
na, "Vosotros sois el rostro, ia palabra, los gestos de Merced en

esros días. Quien os vea, verá a la Merced. Haceos dignos de este

digno nombñ que lleváis: cristianos y mercedarios'i (Hoy ya de

..[r.ro, pod.*ár decir, y reperir, potqu. lo han dicho áu.hot
dJlos que nos han visto en estos días de romería, que se ha hecho
bien; que se ha llevado dignamente no sólo la bandera, el estan-
darte de Ia Merced, sino el mismo nombre de mercedarios.

Por encima de todos, está la inspiradora de toda obra buena, la
Madre de la Merced. Si desde su Basílica de Barcelona iniciába-
mos nuestro camino hacia Asís, si en Roma, en la Basílica de san

Pedro, nos esperaba, cómo no agradecerle todo lo vivido en estos

15 días, .n qi. .onto peregrinoJnos encaminábamos hacia nues-
tra meta, párábola y metáfora de nuestro caminar hacia la Patria
eterna.

Ha sido María, la inspiradora de esta obra, y Ella es la que nos ha
sostenido en el camino diario, en la lucha a veces titánica contra
el cansancio, el dolor, la anguscia. Han sido días muy duros en el
sufrimiento. Han sido días muy dichosos en el compañerismo, en

la soiidaridad, en el aprecio y en la ayuda mutua. Han sido días

en los que se ha descubi.tto I" propi" fragilidad y la capacidad
de supeiación contando con la ayuda de los que nos rodean y la
fuerza que viene de lo Alto.

Dos momentos diarios de elevar la mirada hacia Ella nos han ido
marcando el camino.

Al amanecer, el Angelus. Con ei sol casi puesto, con las tinieblas
de la noche huyendo todavía, se elevaba nuestra oración a María,
como hace más de 2000 años, el ángel Gabriei le anunció que se-

ría la Mad¡e del Señor, y aceptó por la obediencia de la pequeña
sierva del Señor.

A media mañana, tras el parón necesario para reponer fuerzas, el
rezo del Rosario con cantos a María. Con cuanta fe y devoción
se iban desgranando las Ave Marías, si cada paso costaba lo suyo,
pe ro la certeza de que la Madre iba con nosotros nos impulsaba a

seguir. Los 15 minutos del Rosario, eran los que menos costaban,
aquellos en los que el cansancio se iba por un momento, y apa-

recía la paz, la tianquilidad, un poco incluso de gozo espirituai
que nos permitía evádirnos de todo aquello que nos pe saba y nos
liacía caminar más ligeros. Y hemos sido fieles. No ha sido una
moda pasajera.

María no nos despidió en Barcelona. Ella vino con nosoüos. Pri-
mero €n el autobús, y luego a pie, con todos sus hijos.

Si emocionante era ver toda la columna de peregrinos que avan-
zaban en su camino hacia Roma, enarbolando el estandarte de la
Merced; cuánto más, el saber que era Ella la que presidía nuestro
camino. No os podéis imaginar, los sentimientos y sensaciones
que da ver sobre la verde campiña de Italia los colores de nuestra
6andera. Es algo indescripdble. Y algo que los que iban un poco
más rezagados han podido experimentar de una manera más ple-
na. Eranlos colores que nos guiaban, gue nos indicaban dónde
estaba el camino, los colores que nos advertían de los cruces y de

los cambios de dirección. En esa metáfora del camino, sigue sie n-
do María, la que nos guía, la que nos conduce, la que nos indica
cuál es el camino de Jesús.

Si sobre los verdes campos refulgía el rojo y oro, con la cruz blan-
ca de Cristo, en el corázón de los romeros, siempre ondeará la
imagen de Nuestra Madre, María de la Merced.

Fr. Manuel Anglés

tr

ffi

f,
fl \



^€1 ,S,o#u

FR. FRANCT'€o m¡rnfx clncfl¡
AtcoRrta (rERUEr), t6 DE AGO'IO DE ress
Echondo uno mirodo o mi vido, mucho mejor dirío,
icuónto tengo que ogrodecer!.

Primero o Dios, porque desde todo lo eternidod pensó en mí poro
porticipor en lo qventuro morovilloso que es lo vido, Como solo El sobe
hocer, fue preporondo el terreno, pqro que q su horo, pudiero respon-
der ofirmotivomente q su proyecto, gue es mi vococión mercedqrio.

Después o mi fomilio, porque en su sencillo, noturol, y outén-
tico vido cristiono, quizós entendieron qntes que yo, lo que
Dios me tenío preporodo. Dirío que o lo vez que descubrido-
res fueron outénticos onimodores de mi vococión. Alguien pue-
de pensor: iosí qué fócil! No seré yo quien Ie quite lo rozón.

V finolmente o lq fomilio mercedorio. Empiezo recordondo o mo-
sén José, pórroco de Alcoriso y enomorodo de lo Merced. Tombién
o los compoñeros, profesores y educodores que tuve o lo lorgo del
procero formotivo; osí como o los hermonos y personos que Dios
ho puesto en mi cqmino, en los distintos momentos y reolido-
des que he vivido y estoy viviendo. Grocios, siempre grocios.

FR. }IARCO' 
'AilGHPZ 

NANI¡'I
olrElE (ffinuEt), o7 DÉ tEPrtEtBnE DE tess
En estos 25 qñot de sqcerdote doy grocios o Dios por llomorme o servir en lo
lglesis y doy grocior q lo Orden de lo Merced por recibirme como personct
y darme lo oportunidod de trqbqjqr ¡egún el cqrismo de Pedro Nolosco.

lnicie mi trqbojo opostólico en lo Re¡idencio de jóvenes del Volle Hebrón
y como copellón de lq Córcel de lq Trinidod donde permonecítres qños.
Trqbqjo duro pero muy edificonte, polpondo dío o díq nuettro ser mer-
cedorio. Del Vqlle Hebrón me destinqron o Reur ol Seminqrio Menor
como formqdor de los postulonter, permonecí en esto comunidod
6 qñot. Aprendí el vqlor de lo con¡tqnciq y del otudio.

do en colegio

me encuentro

FR. tEtl¡t ROY GAUDó¡
tAil tarEo (zAnacozA),
t DE 

'EPTIEIIERE 
DE I9S5

El 8 de septiembre de 1985 recibí lo
ordenoción socerdotol en lo iglesio
porroquiol de mi pueblo, Sqn Mqteo de
Góllego (Zorqgozo), por lo imposición de
monos de Mons, Elíos Vones, orzobispo
de Zorcgozo. Hon posodo 25 oños. Unq
historio que comenzó en el oño 1971 con
mi ingreso en el Seminqrio Mercedorio
de Reus, que continuó en los cosos
de formoción de El Olivor, Molins de
Rei y El Puig. Doy grocios o todos los
formodores que me oyudoron en mi
vococión mercedorio y socerdotol,

En estos veinticinco oños he vivido mi
ministerio socerdotol en el Seminorio
Menor de Reus, en lo porroquio de
Son Pedro Nolosco de Borcelono,
en el movimiento cotólico Encuentro
Motrimoniol, en el Hogor Mercedqrio de
Borcelono, en Obro Mercedorio y como
copellón en los centros penitenciorios de
Torrogono, Lo Modelo y los dos centros
penitenciqrios de mujeres de Borcelonq.

Doy grocior q Dios, o Nuestrq Mqdre de Io
Merced y o nuestro Provincio Mercedorio
de Arogón porque lo moyor porte de mi
vido socerdotol lo he vivido como copellón
de prisiones. Lo córcel es "mi porroquio"
y los privodos de libertqd "los feligreses".
Vivir el ministerio socerdotol como
mercedqrio es ser presencio de misericordio,
de esperonzo, de fe y de libertod poro los
nuevoe coutivos de hoy que necesitqn lo
presencio liberodoro de Cristo en sus vidos.

Menrqie del Cqpítulo
Generql Mercedqrio
El pasado 1 de mayo de 2010 rreinra y seis religiosos, llegados
de todas las provinciirs mercedarias, se reunieron en Roma para
celebrar Capítulo Gene¡al, convocados bajo el lema 'A/egremente

dispuestos a dar la uida" ,v animados a "uiuir apasionadoi 1 en ca-
mino hacia el octauo centenario de la Merced: 1218 - 2018". Al
término del Capítulo estos religiosos ofrecieron un esperanzador
documento a toda la Orden. Consta éste de una introducción,
cinco capítulos y una consideración final, con un contenido de
cincuenta v seis apartados. Tr¿nsmite las ir-rquietudes y senri-
mientos sobre los retos y dcsafíos del futuro, v pide a todos los
reiigiosos que dicho ménsaje "toque rtuestra 

'li'bertad 
7 reauiue

nuestro compromiso redentor".

Los padres capitulares, herederos del carisma de Pere Nolasc,
quieren "aplicar/o con creatiuidatl a las nueuasformas de cautiui-
dad y transmitirlo a todos los mercedarios'l AsÍ animan a re ligio-
sos, laicos y fhmilia mercedaria a fin de que se despierte en todos
la alegría de ser mercedarios para "ir al encuentro de las nueuas
situaciones de opresión".

Piden el esfuerzo actualizador del carisn.ra prirnigenio de la
O¡den en las mhlciples presencias pastorales y la búsqueda de
"aq,uellas ob,ras quefauorezcan 

.m¿ís 
/ibertad, que se acerquen a la

redención de quien suJre opresión 1 a quien ie le quebrantan sus

derechos humanos fundamentales'| El inercedario dcbe esrar pre-
sente donde l¿r cau¡ividad le reclame. "Donde esté en peligro la fe
de los hryos de Dios deberia presentttrse un mercedario para abrir
espacios de libetad a fauor del oecimiento 1t desarrollo de las per-
sonas oprimidas, " Es en la educación, los refugiados, la pasroral
penitenciaria, los niños de la calle y las parroquias donde se ejer-
ce este legado de Pere Nolasc. Mas ante esra pluralidad de obras
a rcalizar, sería deseable "que cada prouincia de /a Orden intente
concret/zr el carisma en unll obra espectfca que juzgue ser caris-
mrítica y comprometer en ella comunidades, religiosos )/ recursos".
Una gran parte de la tarea del Capítulo fue la acrualización de las
Constituciones y Normas; ios capitulares desean que se "abra

un Proceso de renouación constante quc nos permita responder con
tlptitud a los nueuos desaftos... dar consisiencia y fleiibilldad a
nuestro espiritu y consagración... y seguir siendo signo de libera-
ción ante tantas realidadrs dc cautiuidad que nos exigen dar uida
para qu( otros tengan uida .

La Iglesia invita a renovar nuestra consagración, en el horizonre
de una fidelidad cada vez más creativa, para poder responder a

los retos actuales. El seguimier-rto radical cle Jesús significa para
nosotros 'poner en libertad 1, alegría lo más precioso'que tene-
mot, o sea nuestra uida, al seruicio de aquellos que están bajo las
nueuas formas de cautiuidad...que se confguru en cada realidad
en donde el ser humano no encLrentrt las debidas condiciones que

fauorezcan el ejercicio de su libertad, que le posibilite uiuir su
condición inalienable de fliación y faternidad'| Estas nuevas
formas de cautividad se dan allí donde hay una situ¿rción social
que amenxza la liberrad dc los hijos dc Diós.

encuentros entre mercedarios y trinitarios,
nacional merce dario en Barcelona e n 1218

y un conSreso rnter-
"con participación de

aquellos
Orden".

laicos más expertos en redenciones )/ onos aspectos de la

Ante la amenaza de cautiverio son precisas acciones y gesros re-
dentores generadoras de vida y de libertad, como hizo Pere
Nolasc,,quien comprendió gtse "Dios es ltmor ! se reuela en la
acción redentora de Jesús". Los gesros v las palabras deJesús son
para los mercedarios "la fuerza que nos inpuka a renouar )/ lt
decir con María de la Merced, con snn Pere Nolasc y con la lglesia:
"cslamos alegremente dispuesros a dar la uida".

Fr. Juan Pablo Pastor
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Retazos de nuestna vida

ilf#t*át¡E ..o TERGED DE rn¡rcóx
El P.locquín Millón nos ho regolodo un folleto muy especiol. Eltestimonio de vido
y entrego generoso de 19 religiosos mercedorios que dieron su vido, en el oño 1936,
por ser test¡gos de su fe y de su consogroción religioso. En dicho publicoción te pre-
senton lo vido de estos 19 consogrodos mercedqrios, osí como los circunstonciqs de
su mqrtirio. Un folleto que consto de l22póginos, en cuyo portodo <rpqrece un pre-
cioso mosoico o color con el rostro de los 19 mórtires mercedsrios. Codq cqpítulo,
son 19, es lo biogrofío de codo uno de los religiosos, precediendo o codo uno de los
copítulos lo imogen sedente de cqdo uno de los religiosos. Es un deseo que esto pu-
blicoción oyude o que pronto veomor beotificodos o estos t9 mórtires mercedqrios.

Unq mirqdc di¡tinto...
Desde palabnaa

..HAY DIUER'IDAD DE IIIEHBRO', PERO
uil toto cuERPo, (t coR 12,12).

La actual situación económica lleva a preguntarnos por las

causas, el origen, las consecuencias y sobre todo, las solucio-
nes. Hace unos días en el entorno de las fiestas dedicadas a

la Virgen de El Puig, un señor, que evidentemente me con-
fundió con alguien que se supone que sabría responderle me

preguntó a bocajarro: "Qgé cree usted, qué se deberia hacer

para fomentar el comercio en El Puig, y superar la crisis eco-

nómica y lo que conlleva: parados, dificultades para llegar a

fin de mes, etc?

Mi primera respuesta fue naturalmente que no tenía ni idea,

de cuales pueden ser los cauces económicos y sociales para

superar la crisis. Ya superada la clara confusión de personas,

pudimos entablar una conversación más serena, sobre qué es

lo que la Iglesia puede aportar en este momento de tanto su-

frimienro a nivel mundial.

Varias fueron las claves

1-. Iluminación moral. La base de toda sociedad y de toda
economía no puede estar al vaivén de parámetros científicos
o económicos. Necesita una sustentación ética de lo que es

justo. Sin justicia no es posible construir un mundo equili-
brado, en el que las grandes operaciones bursátiles no se sus-

tenten en elementos reales de producción y riqteza, sino en

realidades totalmente virtuales. Esta riqueza virtual ha con-
ducido al desastre y quiebra más grande conocido en la épo-
ca contempo ránea. Lajusticia, el valor de las cosas tiene que

estar r.egido por elementos no susceptibles de especulación'

2-. Iluminación social. La Iglesia puede proponer, desde su

catolicidad, la reflexión universalista del género humano. No
hay razas, no hay pueblos, no hay naciones. Lo que existe son

Ios hombres, es Ia humanidad. Y la humanidad forma un solo

cuerpo universal. La fe cristiana ha conocido desde el origen
la imagen del cuerpo de Cristo como realidad social en la que

cada uno de los cristianos se encuentra inserto. Desde esa vin-
culación cristiana, se puede pasar en la misma clave metafó-
rica a la realidad del único cuerpo humano, en el que todos
son necesarios y en el que todos se ayudan unos a otros, y en el

que no hay rechazo de un miembro sobre otro; porque se re-

conocen partícipes de un mismo origen y un mismo destino.

Por eso, en esta clave de imagen corporal universal, el princi-
pio que sólo puede regir es el de la solidaridad. Cuando por
desgracia, la escasez y la pobreza, nos hacen pensar sólo en

nosotros mismos, en nuestro grupo, en nuestra nación, cae-

mos en aceptar sólo a los de nuestra tribu, a los de nuestro
clan, a los de nuestra familia. Valoramos más los lazos de per-
tenecer a un estado, a una nación, a una región, a los rasgos

identitarios comunes, pero de corto alcance, que a los rasgos

que nos identifican como una sola humanidad. Y la visión
universal y católica, queda desprestigiada y se atribuye a aque-

llos románticos que viven de la utopía.

3-. La praxis de la Caridad. La Iglesia no sólo tiene el deber
y derecho de iluminar la realidad social, sino que también es

"experta en humanidad". Experta en humanidad porque co-
noce la realidad humana, ella misma es plenamente humana.
Y desde esa humanidad es plenamente solidaria de los afanes,

angustias, sufrimientos y alegrías de la comunidad humana,
tal como nos recuerda la Constitución del Concilio Vaticano
II, Gaudium et Spes, 1. Y nada hay en el corazón de los hom-
bres, que no resuene en el corazón de todos los cristianos. La
fe que obra por medio de la caridad, nos dirá San Pablo en 1"

Corintios; pero sobre todo la justicia, la conciencia de perte-
necer a la única familia humana, se queda incompleta desde

la perspectiva cristiana, si falta la referencia a su Creador. Ahí
es donde I Jn 4,8: "Dios es caridad'l y donde la Iglesia, como
Cuerpo de Cristo, entiende su vinculación en el cuerpo de la
humanidad, donde es solidaria con todos los sufrimientos de

los hombres cle nuestros días, como ha sido siempre solidaria
a lo largo de los siglos. La pobreza, el cautiverio, la cárcel y
prisiones, la enfermedad, la angustia, la soledad en la vida y
ante la muerte, son situaciones límite donde la caridad (so-

lidaridad es el nombre que podemos hacer nuestro), se hace

palpable como elemento fundamental de una vida nueva.

La crisis será económica, y se podrá salir de ella. Evitemos que

sea una crisis de valores. Qe no sea una crisis de falta de jus-

ticia. Qge no sea una crisis de falta de conciencia de formar
parte todos de la gran familia humana. Qe no sea una crisis

en la que falte el amor y la caridad.

Fr. Manuel Anglés
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ONDEilACIÓT DE DIACOIIO
DE FR. EDY ARNPTA PALACIO'

El posodo 4 de Julio de 2O1o, domingo, fue ordenqdo como dió-
cono nuestro hermono profeso mercedqrio Fr. Edy Arriolo Polq-
cios. Lo ceremonio comenzó o los 18,ooh, en lo cuosi porroquio
Son Pedro Nolcsco en Son losé lo Comunidqd de Mixco Guote-
mqlq. Le impuso los monos Monseñor Alvoro Romqzzini, obis-
po de Son Mqrcos, octuql presidente de lo comisión episcopol de
Migrociones y ontiguo responsoble de lo Postorol Penitenciorio
de lq Conferencio Episcopol de Guotemolo. Nuestro hermono es-
tuvo ocompoñodo por su fomiliq, tombién por lo moyor'lo de
los religiosos mercedor¡os de lq vicorío de Centroomérico y muy
qpoyodo por los numerosot grupos de loicos de lo porroquiq.
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Editonial

¡GRACIA' POR UUE'TRA FIDETIDAD!

3 Una minada distinta

4 Mensaje del capítulo Genenal

5 kt"is:S"J""033'u"n,,",,"

Vivimos en una sociedad quebrada, de recorridos corros, de vivir el presente sin
importarnos el mañana. Una sociedad de compromisos frágiles: matrimonios
que se rompen, amistades que se quedan en el camino y enbcasiones circuns-
tanciales e interesadas, coniraros iemporales, parece que todo tiene fecha de
caducidad. Y en este contexto social, e'ste u..".ro hemoi asistido a todo lo con-
trario. Seis sacerdotes mercedarios han celebrado sus 50 v 25 años de ordenación
sacerdotal. Con su vida dijeron no a lo caduco, no a los'dempos corros, no a lo
temporal y SI a Dios, a la Iglesia y a la Merced para siempre. 

-

Gracias por vuestra fidelidad, por vuesüa perseverancia, nuestra sociedad ne-
cesita, y la Iglesia misma, necesira ver personas fieles y consagradas para toda la
vida. "Con la que le escá cayendo a la Iglesia'i vuesrro iestimoñio da éredibilidad
y fiabilidad a la Iglesia, la hace más cieíble, más cransparente y más auténtica,
gracias por vuestro SI.

La gente necesita más testigos que maesrros, más vida que palabras. Y si escucha
a los maestros es porque anies h1n sido testigos, porqué su vida les ha cuestiona-
do. La vida de estos seis sacerdotes mercedarios ha sido ejemplar no por 1o que
han dicho sino por lo que han vivido, por lo que se han comprometido. En úna
cárcel, en una parroquia, en un colegio, en un país de misión, lo que transforma,
lo que llama la atención, lo que imp"acta, e, l"'uid" del saceráote.'El -rrndo está
lleno de palabras, de libros. Internei está llenando nuestras familias, nuestras co-
munidades, nuestras parroquias de palabras que ocultan vidas ejemplares. ¿Pero
qué quiere decir ser testigo?, supoñe asimilár el "nuevo estilo de vida" que el
SeñorJesús inauguró y los sacerdores lo han hecho suyo, supone ser orro Cristo.

Este SI de 50 y 25 años a Dios y a la Iglesia lo han dado en la Merced, su fidelidad
es doble a la Iglesia y a la Merced, fieles de principio a fin. Ser sacerdote en la
Merced supone tener presente todos los días, en lJmesa del altar, a los pobres y
cautivos de hoy. Descubrir en el mismo pobre al mismo Cristo pobre y cautivo,
marginado y necesitado. Y mientras exista un pobre, un cautivó, un ésclavo, la
Merced tiene una razón de ser. Y gracias a conságrados como estos seis sacerdo-
tes merce darios hay lugar para la eiperanza, hay elpacio para la libertad. Gracias
por vuesrra vida y fidelídai a Dios y a la Mercá. ^

6 Un camino hecho de valores

I Testimonios de fidelidad

Fnay José Antonio Guenreno Campos

t

experienca de solidadridad
enación con jóvenes neclusos

'l O Restauración Convenro de San Ramón
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Unq experienciq de ¡olidqridqd
y liberdción con ióvenet reclutot
Este verono he tenido lo gron suerte de poder vivir uno
experiencic inolvidoble que ho morcodo, sin dudo, mi ser
mercedqrio. Duronte l4 díos he convivido con un grupo de
jóvenes universitqrios y vorios voluntorios de Postorol en un
compomento, codo con codo, con porte de los jóvenes privo-
dos de libertqd del Centro Penitenciorio de Volencio donde
reolizo mi misión junto o otros copellones. Con estq iniciqtivq
quer'romos fqcilitor o nuestros jóvenes de prisión un referente
y modelo q seguir, de su mismo edod, ofreciéndoles osí puer-
tos y cominos olternqtivos o lqs rutos que muchos de ellos
eligieron o les llevó lo vido. El compomento se dividió en
cuotro grupos fovoreciendo divenos experiencios constructi-
vos o nivel personol. Entre internos y externos hemos rozodo
el número 60.

Los porticipontes externos llegóbomos qlrededor de los
O9,OO h y solíomos de prisión olrededor de lqs 19,30 h. Los
comidos lor reqlizóbqmor en el comedor del módulo. A lq
sqlido nos olojóbomos en el instituto de lq pobloción de Be-
nifoió donde teníomos: tiempo poro duchornos, lovor ropo,
hoblor por teléfono y visitos. A lqs 9 cenóbomos y posterior-
mente continuóbomos con lq formoción, recopitulondo dio-
riomente sobre el funcionomiento del compomento, revisio-
nes, mejoros, etc.

El hilo conductor del compomento ero el libro del Principito.
En bose o él se diseñoron estos cuotro tolleres:

1. Creotividod: donde elobororon diferentes moterioles gue
fueron usodos mós tqrde en lo representqción teotrol del út-
timo dío.

2. Artístico: reolizondo distintos ejercicios de respiroción, in-
terpretoción, improvisoción, fonoción... Lq lecturo y puesto
en erceno de lo obro teotrol odoptodo poro este toller del
Principito. Ademós de lo creoción de unq coreogrofío grupql.

3. Rincón de lo Poz: espocio de silencio, reflexión y medito-
ción con mirodos hocio el interior e intentondo dqr rerpuesto
o preguntos trqscendentqles de lo persono humqnq.

4. Deporte: explicoción y próctico de diferentes juegos y octi-
vidqdes deportivos trodicionoles.

Poro enriquecer los diferentes dinómicos diorios, se diseñq-
ron *dícs especioles>r:

Olimpiodos terrestres y ocuóticos, uno ginconq, lq visitq de
lo Novo Muixerongo de Algemesí (construcciones humoncs)
y lo fiesto de clousuro con tu operitivo. En esto último se

hicieron presenter el Director del centro, lo subdirectoro de
trotqmiento, el de seguridod, vqrios copellones, lo qlcoldeso
de Benifoió con 2 concejoles y el pórroco de eso pobloción.

Personolmente me hs impresionodo el grqn combio opo-
rente de los presos porticipontes. En estos díqs de convivencis
hon sobido obrirse q los demós y combior los típicos temqs
de conversqción <toleguero> por otros mós *normolizodos>.
Ho hobido un respeto tremendo. Ante dificultodes que nos
fueron surgiendo por lo dinómicq de lo institución supieron
entender los combios y qdoptqrse o nuevos situsciones. No
hubo nunco sensoción de descontrol y respetoron ol móximo
hororios, normos... lncluso octitudes como NO fumor por los
posillos, pudimos corregir o lo moyorío. Los internos expresq-

bqn su sotisfocción y nos esperobon onsiosos codo moñono.
Desde el primer momento entroron en lo dinómicq de libe-
roción que detrós de los octividodes les estóbqmos propo-
niendo.

Con los jóvenes de lo colle hemos tenido grqndes torpresqs:
esto experiencio ho hecho remover el interior de muchos de
ellos, replonteóndose su futuro, su vido, el qué guieren ser.

Esto experiencio junto ol ocompoñomiento que dos volun-
torios y un servidor les hemos hecho, hq servido pcro obrirles
horizontes, mqdurqr'o morchos forzodos'... *En estos 14 díos
he oprendido mós y modurodo o nivel humono y espiritucl
que en mis 21 oños de vidq> confesqbo uno de los porticipon-
tes el último dío de evoluoción.

Los evoluociones de los jóvenes

hqn sido ton positivos que confirmon el que se reqlicen este
tipo de experiencios redentoros, o pesor de los esfuerzos gue
supone por porte de los orgonizodores. El hecho de convivir
24 horos posibilitq que uno se muestre tol como es y desde
ohí construir juntos senderos de libertod. Pqsor tqntos horos
dentro de prisión viviendo un semi-régimen penitenciorio
me ho oyudodo poro entender un poco mós y mejor ol pri-
vodo de libertqd.

Fr. Fray Javier Palomares Peña
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25 años de vida sacerdotal
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